
RESOLUCIÓN CONTRA LAS GUERRAS

La Paz es mucho más positiva y barata que las guerras. Más barata en vidas humanas
y en sufrimiento, pero  también  en  odios,  rencores  y  miedos,  en  el  aumento  de
desigualdades, la destrucción de infraestructuras, desestabilización económica y crisis
de todo tipo. Sólo sobre la paz puede asentarse la justicia y sólo de la justicia nace la
igualdad, la libertad, la democracia y la seguridad.

La  seguridad  global  se  ha  deteriorado  drásticamente.  El  número  de  guerras  y
conflictos armados es el más  alto desde el final de la Segunda Guerra Mundial. Se
extienden por todo el mundo e involucran a un número sin precedentes de Estados y
actores. Las violaciones del Derecho Internacional han alcanzado cotas alarmantes,
incluyendo la comisión de genocidios.

La muestra más evidente es la guerra cruel e ilegal de Trump y Netanyahu contra Irán
que ha incendiado todo el Oriente próximo con miles de muertos y desplazados. Pero
también en Líbano,  como antes y ahora en Gaza,  un auténtico genocidio impune.
Están  provocando  una  crisis  económica  global  que  sufrimos  toda  la  ciudadanía,
especialmente la clase trabajadora, aún más las niñas y niños y las mujeres.

El  desprecio y  la vulneración de los  derechos humanos y  el  derecho internacional
parece ser la bandera de un presidente Trump que ha decidido hacer del mundo su
cortijo. Sin ninguna máscara de falsa defensa de la libertad o la democracia. Sólo le
mueven sus intereses geoestratégicos y de control de recursos  energéticos,
ignorando los efectos económicos globales sobre las condiciones de vida de la clase
trabajadora.

Apoyando la intervención de Trump en Irán o, más bien, impulsándola, el criminal y
genocida Netanyahu se lanza contra su enemigo histórico y aprovecha para una
nueva invasión de tierra quemada en Líbano, ampliando la destrucción llevada a cabo
en Gaza.

Denunciamos el  negocio de la guerra y el  militarismo,  especialmente el que se
asienta  en  nuestra  ciudad,  que quieren convertir en un HUB militar,  un
potente nodo de guerra. El aumento del gasto militar significa recortes en derechos
sociales: pensiones, sanidad, educación, servicios sociales o vivienda.

Exigimos el restablecimiento de la legalidad internacional y que los responsables de su
vulneración, con Trump y Netanyahu a la cabeza, sean juzgados y condenados como
genocidas y criminales de guerra. Defendemos un mundo basado en el  diálogo, la
cooperación, la solidaridad y la justicia social,  ligando el compromiso por la paz al
fortalecimiento de los servicios públicos, la igualdad y los derechos sociales en cada
territorio, también en nuestros barrios.



Apostamos por un mundo en el que la dignidad de las personas esté por encima de
cualquier interés político,  económico o militar. Los derechos humanos deben ser
universales, indivisibles y garantizados para todos los  pueblos  y  para  todas  las
personas.

Ante esta situación, hacemos un llamamiento a la movilización. Las declaraciones no
son suficientes: hay que llenar las calles para defender la paz, la justicia global y el
derecho de los pueblos a vivir en libertad.

Zaragoza es y será ciudad de la paz. Así lo reconoció la UNESCO en 1999, nombrando
a  Zaragoza  “Sitio  emblemático  de  la  cultura  de  paz”,  un  título  consecuencia  del
compromiso  y  la  movilización  social  de  sus  gentes,  antes  y  ahora.  Ni guerra  ni
genocidio, no en nuestro nombre ni con nuestro silencio.

Elevamos a la Asamblea General de la FABZ la siguiente propuesta de resolución con
las acciones que detallamos a continuación:

 Promover la cultura de la paz, base de la convivencia, el respeto mutuo,
la solidaridad y la integración de todas en la vida ciudadana.

 Secundar y apoyar, con nuestros recursos y los de nuestras asociaciones, el
llamamiento  a  la  ciudadanía,  que  realizan  organizaciones  y  entidades
sociales de la ciudad, para manifestarse en favor de la paz y contra las
guerras el próximo 7 de mayo por las calles de Zaragoza, gritando NO A
LA GUERRA.

Zaragoza, a 11 de Abril 2026


